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Al Comisario alma de nuesíro Ejército  

le corresponde hb papel fundamentol  

en la  p r e p a r a c i ó n  de la  v i c t o r i a

~ r  fL  Ejército Popular Ka i3e estar en condiciones de 
asestar al adversario los golpes de la derrota de­

finitiva. Para ello debe perfeccionarse, ser cada día me­
jor que el anterior, dominar la técnica, ser un potente 
ejército para el que no tenga secreto la técnica militar. 
Esto, sin embargo, no quiere decir que sólo baya de 
capacitarse y  mejorarse militarmente. También ba de 
hacerlo políticamente: Endureciendo su  moral comba­
tiva, aumentando su odio al invasor, y  sabiendo cada 
vez mejor los motivos por qué se lucba y  por qué se 
está en un ejército.

Siendo en resumen un perfecto soldado del Ejército 
del Pueblo, que combate mejor, porque sabe lo que le 
espera con el triunfo, tanto como lo que le esperaría 
en una bipotética derrota.

N ad a ni nadie bará retroceder a un Ejército colec­
tivamente seguro de las razones que le llevan a lucbar. 
N ad a  ni nadie, tampoco, podrá frenar el impetuoso 
avance de un soldado de nuestro Ejército convencido 
de los motivos que le impelen a lucbar, tanto como 
confiado en la seguridad de las órdenes recibidas.

E l comisario ba de forjar estos hombres y  este 
Ejército. Templados ambos en la lucba; seguros del 
triunfo; disciplinados y  heroicos a la  vez, nada podrán 
contra ellos las tropas invasoras.

N uestro ejército, el que ba forjado el pueblo español, 
es el de Pozoblanco, el de G uadalajara, el de Brúñete.

E s  el Ejército que destruye los intentos de avance 
de las divisiones itabanas en el Norte, y  es el Ejército 
que avanza triunfal en el A lto Aragón.

lEs el Ejército de la victoria!
Tú, comisario, debes hacerle cada día m ás fírme, 

más dispuesto a  la ofensiva, más disciplinado.
Haciéndolo, ganas la  guerra.

¡N adie podrá detener el avance del 
E-fército c[ue ka forjado el pneklo es­
pañol para defender su independencia!
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Redoías del 30,
¡ S A L Ü D l

E n  « to s  días os incorporáis a  las uni­
dades det glorioso E jérc ito  popular, k» 
cual es para vosotros m otivo de orgullo 
y  de satisfacción.

Sois vosotros los últimos soldados que 
figurasteis en el ejército  de los B o rb o n « . 
Conocéis, por tanto, el d«potÍ9Bio y  ia  
podredumbre de aquel e jército . Pues bien, 
ese despotismo y  « a  podredumbre quie­
ren establecer los generales, je fe s  y  ofi­
ciales que en juHo de 1936 se altaron con­
tra la  República. Para elk>, para restable­
cer aquellos vicios y  aquellas bajezas que 
vosotros contemplasteis de cerca, no han 
vacilado en vender d  suelo de nuestra 
arnada patria a e jército s extranjeros. N o  
han reparado tampoco en verter a rauda­
les la  sangre de miles de españoles, para 
restaurar en el E jército  las bofetadas de 
los sargentos y  las orgías y  las conspira­
ciones de lo ' cti’ rtoe de banderas. P o r eso

vosotros venís dispisestos a  combatir, pa­
ra impedir que vuelva tanta indignidad.

A l sumaros hoy a las filas de nuestros 
conjbatientes hallaréis un E jército  tcrtal- 
m ínte distinto de aquel que conocisteis y 
que anhelabais abandonar, Encontraréis 
unos mandos, que no os hum illarán con 
su trato, sino que 06 aconsejarán como 
compañeros. Y  encontraréis unos comi- 
■sarios que serán vuestro norte y  v u « tro  
guía y  que con su cariño fraternal, su con­
fianza en el triun fo  y  su serenidad en el 
peligro harán que, cuando hayamos de­
rrotado al' fascism o y  tengáis que reinte­
graros a vuestros puestos de trabajo, año­
réis con alegría los dias que permanecis­
te !' en las filas del heroico E jército  po­
pular.

I Salud, pues, cam aradas de la  quinta 
de 1930!

A y e r  serviste»* con pena a  ía  nefasta 
dinastía borbónica y  a  su cohoi'te de e x ­
plotadores y  tiranos.

H o y  vais a  servir con aiegria a  la  R e ­
pública popular y  dem ocrática y  a  con­
quistar la  felicidad 7 el pan de vuestro? 
hijos.

i V iv a  el E jército  popu lar!
I V iv a  la  R epública!
i V iv a  E sp añ a !

C O L A B O R A C I O N

L'as Escuelas Populares de Oiiefra
Uno de los problemas m ás dlílcUes da resolver en esta guerra, que e l fascismo 

Internacional, apoyado por unos españoles traidores a  su p atria  nos h a  impuesto, ee 
el de crear los cuadros de oficiales y  jefes que dirijan técnicamente a  la  m asa « itu - 
siasta y  consciente de combatientes por la  libertad y  por la  independencia.

Los antiguos mandos, en su mayorfa, se sublevaron contra el Gobierno del Píente 
Popular, representación genuina del pueblo. IjOS Jefes y  o fit^ les adictos a  la  causa del 
pueblo que no sufrieron la  Influencia de lo* resultados de una política de casta den­
tro del Ejército, eran Insuficientes p ara  dirigir una guerra que, a  través del tiempo, 
habla de convertirse en guerra con todos los elementos m ateriales modernos. Nues­
tro Ejército surgía en medio de una lucha cruenta. E l enemigo era superior en di­
rección y  m aterial. Lo segundo, dentro de las dificultades que la  incomprensión de 
los regímenes democráticos nos imponían, era de fácil solución, Lo primero, tan  ne­
cesario para ser efectivo nuestro Ejército, se presentaba preñado de dificultad». El 
tiempo se echaba encima, y  hubo necesidad de crear Escuelas de preparación m i­
litar.

Con todos los inconvenientes y  anorm alidad» que tuvieron al principio, cum ­
plieron su misión. Hoy, corregidos los errores, teniendo derecho sólo los combatien­
tes a  estudiar en ellas, pudlendo volver a las brigadas donde salieron elegidos por 
sus compañeros por ser los mejores, puede y  debe dar un  rendimiento gran el.

En las Ihcuelas se impone una dlselpUna nueva, basada en la  com¡»en6lÓQ y  en 
la  conciencia del deber.

XiOs conocimientos que se adquieren, en el corto piaao de estancia en la  Escuela 
Popular de Guerra, los hace aptos para dirigir, no sólo secciones, sino incluso com­
pañías. Es m aravilloso el entusiasmo que penen en el «tudk>, p u »  están completa­
mente convencidos de que un técnico vale por diez enhisiastas antifascistas.

El E jóiclto será lo que las Escuelas Populares de G uerra sean. A catando la  dis­
ciplina, exaltando el sentimiento por nuestra justa causa, adquiriendo los conoci­
mientos del arte de la  gu » ra , nuestros r ic ia le s  del Ejército pcpular serán la  b 
más sólida de la  victoria.

E l comisario de la  Escuela Popular de O aerra número 3

Deberes
"comunes a  t a n q u e s  e ¡ o f a n í e r í a

E s io s  s o n ;

P r im e r o . S e r  p u n tu a le s  e n  la  l le g a d a  a  le s  p u n to s  p r e v is to s . 
L a  p u n tu a lid a d  a h o r r a  tlo rn p o  y e r r o r e s .

8 e g  un do. A m b o s  m a n d o s  In te r e s a d o s  d eb en  p o n e rs e  d e  a c u e r ­
d o  r e s p e c to  a  to d o s  lo s  d e ta l le s  de la  o p e r a c ió n .

T e r c e r o . P o n e r  a m b a s  A r m a s  e l m a y o r  e m p e ñ o  p o s ib le  e i v t e -  
t l s f a c e r  lo s  r e c íp r o c o s  a p o y o s  q u e  h a n  de p r e s t a r s e .

C u a r to . A d e la n t a r s e  a  lo s  d e s e o s  d e  c a d a  A r m a , a d iv in á n d o lo s .
Q u in to . O b s e r v a r s e  c o n tin u a m e n te  d u r a n te  e l co m b a to .
8 e x to . S e r  rá n id o s  y  a u d a c e s , a p r o v e c h a n d o  la s  m e n o r e s  v a ­

c i la c io n e s  y  e r r o r e s  d e l a d v e r s a r io .
S é p t im o . E s f o r z a r s e ,  p o r  a m b o s  la d o s , e n  s u a v iz a r  la s  r e c i­

p r o c a s  re la c io n e s .
O c ta v o . S u p lir  co n  b u e n a  v o lu n ta d  y g r a n  d e s e o  do  q u e d an  a  

g r a n  a l t u r a ,  t e d a s  la s  d e fic ie n c ia s  q u e  e l c á lc u lo  n o  h a y a  p r e v is ­
t o  o la  r e a lid a d  d e s b a r a te .

l a  solidaridad chilena
El paebío cfaüeao se  levanta 
contra la  maniobra del dele­

gado en Ginebra
S e  tebe de Santiago d e Q úJe que ía  00- 

ticla de que d  delegado de Chile en la 
Sociedad de N ad< xi« , S r. Edw ards, ha­
bía tratado de negociar el voto de su país 
en la  reelección de España para el Con­
sejo de ía  Scd ed ad  de N aciones a cam ­
bio de detertninadas conc«Íones favora­
bles a los refugiados en la Ernba^ <ia de 
Chile en M adrid, ha causado gran  emo­
ción en ía  opinión pública chilena.

El Frente Popular chileno 
se moviliza

El miiiístro de R e lac io íie s 
Exteriores dicta órdenes 

terminantes
L os j e f «  de los partidos del Frente 

Popular visitaron al m inistro de R ela­
ciones ExteriorM , ante el cual se hicie­
ron in té rp re te  del estado de indignación 
popular que existía  contra d  S r, Edwards. 
E l ministro ofreció  dar in stru ccio ite  ter- 
DiÍTiantes a la  delegación para que no se 
ligasen ambas cu « tio n es y  que la  delega­
ción de Chile votase la  reelección de E s­
paña. A i conocerse de que a  pesar de di­
chas instrucciones form ales del Gobtemo 
eí S r . Edw ards ha votado en contra, se 
ha creado un gran  ambiente de p ro teta .

Desobedece el delegado

Los estudiantes, a! frente de 
la protesta

L os estudiantes han acordado dedarar 
una huelga general como acSiesión a la 
España republicana. H an  vuelto a reunir­
se los je fe s  de los partidos del Frente P o ­
pular, acordando acusar ai S r . Edwards 
de haber desobedecido las órdenes tele­
gráficas d d  m inistro de N egocios E x te ­
r io r »  y  pedir tma satisfacción por la  o fen­
sa que rep r« en ta  la  actitud del señor 
Edwards. E l ministro de N egocios E x te ­
riores ha m anifestado que la  responsabi­
lidad del voto ccmtrario a  España corres­
pondería exclusiva y  personaímeníe a l se- 

] fíor Edwards, que deberá dar explicacio­
nes publicas de su conducta.

Este incidente amenaza tener graves re­
percusiones en la  polírica interior. I jos 
grupos parlamentarios de la  oposición han 

; anuaciado una interpelación, pera plan- 
’ tear a  fondo e' asunto.

ÍÍJl^BLífiSaflESU i

I 3 E I N S A C 1 0 Í M A L . I

Esu,. e.nnqae parcEC» menti'.'a. ¿,-
men*!-», vcednd?. t»” ?    '

esperando s i  "áu ce '

• . • . (• '..I -s .-v-!
•jjliZd eliauóo; ¿Ifciapr •- '  j  ¿i> es

r o o

■ i'- . - - , '  ■ -r.v.T''.'ViT í-  ; f..n  el I--SSU
uiccaso parece va  a  pasar

C cvc' •

a  eso de “ ai ñn 
■'tuíno, Adoífe, 

o r-o - 
.c te  p:c£t« eu

C alos” ,  B es - .-ti-

etvcs {as dos duros 
Veneo;»?...”
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PEGLA4 D£ m t  MILITAR

U O I W M ^
El coínisario en la preparación 
y durante el combate ofensivo

R o r  Ü 0 3 £  L . A I N

n

Iift m ayoría de los com lsark» entienden 
su íu n c l^  durante las operaciones de .ma.
m a n e »  un  tanto simple. Nuestro " e l 
prim ero en avanzar, el último en retroce­
d er” , lo interpretan en e l sentido de que no 
h an  de ser m&s que soldados que dan ejem- 
lúo de abnegación y  heroisrao. Pero e l co­
m isarlo es m&s que un  soldado: es im  jeie 
—̂ 1  Jele político de su  unidad— responsa­
ble, juntam ente con el mando m ilitar, de 
todo lo bueno y  malo que en la  mt-ma 
ocurre. IKir ello su  misión no es tan  simple 
com o la  del soldado.

Qulaá por sentirse el comlasrlo más scú- 
dado que jefe, durante el combate, se da 
e l caso frecuente del abandono del traba­
jo  oclecUvo en e l curso da las opeiaciooes. 
Y  esto es un  craso error. Ee precisameate 
enteocea, en las «perscienes, caando mée 
fuertes han de ser los lasos enh-e los co- 
misarioa de todas la s  eategorias, Loa par­
tes de los c<unisari08 de batallón, brigada 
y  división h an  do ser diarios, dando cuen­
ta  de las Incidencias de la  jom ada, dificul­
tades encontradas y  modo cnkno se han 
resucito o pueden resolverse, hechos re­
probables y  heroicos, funciceiamlcnto de 
los servlcioé, trabajo de les  comisarlos en 
orden a  estos problemas, etc. Asimismo, ê  
comisarlo de batallón se reunirá cada día 
— primeras horas de la  noche, cuando la 
tranquilidad sobreviene— con sus delega­
das de com pañía; loe comisarlos de briga­
d a  harán lo misino con loe de batallón; 
lee de dlvlslóQ con loe de brigada, y  los 
de Ouorpo de Bjército con los de divl- 
si<te. Naturalmente, no siempre será ello 
posible, pero ésta  será la  línea general, 
que habrá de aplicarse en la  medida que 
las circunstancias lo  autoricen. E n resu­
m en; trabajo  colectivo acentuado, a  fin 
de c o n s w a r  la  dirección de los comlsa- 
^ )A  como tales en el curso da la  opera-

O iro problema a  res(^ver es el del lu­
gar que ocupan los comisarios d o » n te  ei 
combate. Anque no pueden sentarse prin­
cipios rígidos, podemos dar las siguientes 
norm as generales; a l comienzo de la  ope­
ración. el com isario de brigada estará 

con el b a t a l l é  que prim ero h aya  de to­
m ar contacto con el enemigo, o bien con 
aquel que menos confianza le inspire de 
que va  a  cum plir los objetivos señalados. 
Igualm ente, el comisario de batallón esta­
r á  con la  primera de sus «Hnpañias que 
entre en fuego o con  aquella que menos 
em p an za  inspire. Unicam ente podrán es­
ta r  los comi-arics en los puestos de man­
do cuando la  operación haya comenzado 
a  la  hora señ a l'd a  y  se efectúe sin nove­
dad. No poúi'án quedarse alU s i su fuer­
za respectiva contiene el avance o “ cha. 
quetea” , s i avanza demasiado despacio, si 
pierde la  dirección en el ataque o no se 
lanaa a l asalto de las trincheras m em lgas 
inmediatanaente después del cese de la  m -  
paración a r t i l le »  o  de que los tanques 
hayan  logrado sus (risjetivos.

3a también de gran Importancia la  ac­
titud de loa comisarlos en el momento de! 
"chaqueteo” . P ar regla general, se lanzan 
pistola en m ano i » »  «m tener la  desban­
dada, y  m ientras tanto se pierde la  posi­
ción, coa lo que se sale ganando poco. Es 
preciso q>ae e l comisarlo de batallón se 
ocupe de emplazar alguna arm a autom á­
tica  que conicRga el avance enemigo, 
m ientras se salva lo más difícil de la  á - í

tuacl<m. corriendo a  cargo del comisario 
de brigada la  tarea de h acer volver a  sus 
poslclcmes a los huidos.

Atención eepecial m erecerá a l comisario 
de batallón la  com paSia de ametaallado- 
la s. sobre todo en el momento en que 
nueatn» soldados se d i g n e n  a l asalto 
de las trincheras enamigaa. debreádo en 
buen número de easoe controlarla perso­
nalmente.

U na vea conseguido e l objetivo, habrá 
de preocuparse e l comisarlo de la  r á p W  
fortiflcaetón de la  poalciMt «miqiilatada.

Como se efectúa la ofensiva
^  m a c h a r  hacia  «J enemigo, el combatiente debe recordar lo siguiente- 
U s  lugares que ocultan a los tiradores, en su m archa a pie, de la  vista  V  dis­

paros enermgos, es m ejo r cruzarlos ai paso, aprovechando el tiempo para d  des­
canso; tas lugares donde h ay pequeños refugios (montículos, arbustos, hierba, cen­
teno, etc.), «  cruzan arrastrándose; los que ocultan al hombre parado hasta el pe- 

_ cho, pM iendose a gatas, y  los tórrenos completamente abiertos, corriendo.
A I cruzar el terreno, corriendo o  arrastrándose, es necesario pararse de vez

de n i pronto enlace telefónico con el 
mando, d d  aprovisionamiento 

de vfreres y  m nnidenes, de la  evaena' 
^ eaterram lento de loe

En este periodo de calm a relativa es 
cuando el comisario se preocupará, a  t » -  
vás de charlas cortos, de elevar la  moral 
de Jos soldados, sobre la  base misina de! 
mismo combate, destacando sus partes 
buenas y  a  los hombres que se hayan  dls- 
t ln ^ d o , ^  como los lados débUes, ex-
Sñimoó m  «ausu y á  modo df StiÍK 
sus repetltíones. Asimismo o r g a n lz a » la  
propaganda en el campo faccioso.

Lm  comisarios debmi ta m b l^  
m uy presente que en cualquier fase de la  
batalla estáa  o b li^ d o s a  snpllr las inde- 
c i^ n e a  de los mandos m ilittaes, 
raudo el normal desarrolta de las 
clones, de acuerdo con las wdenes recibi­
das del m ando superior.

Sin  que considereEios agotado el tema, 
van arriba eicpuestas l i s  tareas fundam en­
tales de los comisarios en la  preparación 
de las operaciones y  durante la  batalla. 
E n o t »  ocarión iremos ampliando cada 
uno de los puntos aquí eShoBados. expe­
riencia de los combates da este último 
periodo.

(De “ E l Oomlaaiio” , revista polífioo- 
m ilitar del Comisariado G eneral de Gue- 
r » .)

@

en cuando para descansar, eligiendo lugares ocultos de la  vista y  (disparos de’ er,e- 
nugo (arbustos aislados, montículos, hoyos, trincheras, etc.). A l  correr, agach.ar'e 
algo. lo que aumenta la  velocidad de la  marcha y  disminuye e l blanco ofrecido al 
enemigo. Desp-jés de ía  carrera conviene tornar a arrastrarse, aprovechando p-,ra 
ello d  terreno favorable (hierba alta, arbustos, zanjas, etc.).

P ara  correr h a d a  la  nueva posición se deben aprovechar ampliamente Jos mo- 
ntantos en que el fuego  enem igo se debilita o pasa a otros sectores, así como tam ­
bién cu a rto  estallita nuestros proyectHes y  el enemigo es atac§do por nueslrás 
ametralladoras. Cada tirador y  am etrallador debe recordar que el fusil araetraila- 

lira  por ra fagas de 5-7 cartuchos, que entre las rá fagas se aprovechan para me­
j o r »  la  puntería lo s intervalos iguales a 5-10 segundos; tiempo que hay que am o- 
vechar para saltar de un abrigo a otro. ‘

P ara descansos temporales y  para d  tíro (donde ordene el comaiidaníe del pe­
lotón) se aprovechan ampliamente los hoyos de toda clase, los monticu’.os y  eu nd- 
m er lugar, loa embudos de los proyectiles (evitad tas embudos que huelan a su'tan- 
a a s  venenosas).

Los COTubatientes deben comprender la  diferencia entre la parada para ei t^-o 
y  la  parada para é  descanso. P ara  el tiro se elige un lugar, desde e¡ cual se vea al 
enem igo y  se pueda tira r contra é l ; y  para c! descanso, un lugar que suministre abri­
go, no sólo de la  vista, sino también del fuego enemigo.

D u r ó t e  el m ovim iento puede ser utüizada la  pala para aunventar tas abrigos 
(profundizar la  zanj'a, -agrandar el montículo) en los lugares elegidos para el des­
canso y , especiajnrente, en aquellos desde donde se hará fuego. L a  pala, no sólo de­
fenderá a l combatiente dê  ias balas enemigas, sino que prestará ayuda a los comba­
tientes que avanzan tras él. porque los que van  detrás utilizan lo s abrigos ya  cons­
truidos. N o  obstante, el atrincheram iento d d  ccmibatiente, en la  ofensiva, no debe 
retardar la velocidad de ésta.

N -  es raro hailíT  en  la  o fen siva un te r r « »  donde, en una extensión de cente­
nares iie metros, no haya ningún abrigo que pueda ser aprovechado para el des- 
can ic. terre io , para cam biar de sitio, se debe aprovechar toda ocasión en
que se distraiga la  atención del enemigo (la expéosión del proyectil, un fuego inten­
so de ametraJladoras, la  ayuda al vecino, etc.). Durante la  ofensiva, en un terreno de 
éstos, M Ta ocultar tas movimientos, se usan con frecuencia las cortinas de h u iw .

i^ r a b a tie n t^  aprende a no perder ía  (Í*TécdÍ5n dé ía  mareíta «n medio de? ira. 
^  a  conservar el contacto ccai el comandante, a tw  alejarse de la  ametralladora 
(aj ametrallador, halhí- su pelotón) I ¡ A l  ser lanzado el humo, apTe»úrate en tu 
a v a n ce !

L a  ofensiva del pelotón bajo  la protacdón del humo, o con d  aooyo de tanque» 
y  artillería poderosa, se realiza, com o regla, sin interrupción, a m archa forzada o 
a largas carreras de todo el pelotón. Sin  «ttbsrgo, también en e« o s casos los com­
batientes deben estmUar atentamente ei terreno, para, en caso necesario (el humo 
se disipó, efe.), saber hallar rápidamente y  aprovechar el abrigo o la  posición de 
fuego. A l avanzar por un terreno descubierto, el combatiente siempre <tó>e tenar 
en cuenta que el eaenúgo lo v ig ila ; por esto, para escapar a la  acción de la ba’a, 
necesita burlarlo con sus acciones.

L a  astucia y  ía  habilidad disminuyen el peligro de recibir balazo.
E sto explica que los cobatientes viejos y  experimentados eviten las balas ene­

m igas, soporten decenas de combates, y  que los jóvenes. Inexpertos a  menudo, (le- 
rezcan en el prim er encuentro.

[ Combatientes, aprended las esírafagem aa y  astucias de gu erra  para vencer al 
enem igo con menor sacf ificig de sangre 1 - . _
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El Ejército Popular sigue cubriéndose de loria en los frentes
¡Viva la independencísde España!

Ayer,
en l o s  
frentes

A v a n c e s  v ic to rio so s  en  e l E s te

Lo» soldados dcl Ejército popular han 
demostrado de nuevo su capacidad ofen­
siva en el Alto Aragón. Los pueblos de 
Biescag, Escuer ;  GaviR han caído en 
nuestro poder, a  pesar de la  dora re- 
sisiencia de los soldados facciosos, que 
no podían retroceder, obligados por sus 
jefes a  una inútil resistencia,

Sos formidables fortificaciones no han 
sido nada frente a l brioso empuje de

nuestras fu en as, para quienes no debe 
haber obstúcnlo en su ofensiva.

En esta operación h a ;  un hecho de 
mncba m¿s im portancia que los mismos 
pontos conquistados. Es el de qne se 
eompUeran rigurosa jr eficarm ente to­
dos los objetivos señalados por el man­
de. Esto demuestra el grado de perfec­
ción que ba aicanzr.do nuestro E jérci­
to ;  que se comporta como tal, ponién­
dose en ecMidiciones de lograr la  victo­
ria total sobre el invasor.

P a r a  v e n ce r  la  h e ro ic a  re s is te n c ia  
d e  lo s  co m b atie n te s  d e l N o r te ,  
la  a v ia c ió n  e em i^ a a m e tra lla  
su s  p ro p ia s  lín e a s

E l invasor con^néa presionando con 
todas sus fuerzas en e l Nwte- Artilleria,

aviación j  m arina de guerra colaboran 
en la  p repu ación  de los ataques.

Nuestros soldados resisten heroica­
mente, a  pesar de todo, basta el punto 
de qne el cnemig:o h a  sido oMigado a 
am etrallar sns propias lineas para lo­
grar que sus fueizas se lanzasen a l a ta ­
que.

Un número enorme de bajas ha sido 
e l resaltado de estos combatea, en los 
que el enemigo ha perdido ccnienare»

de hombres, para logrrar sólo nna lige­
ra  rectificsciói) de doscientos metros.

Los valerosos soldados del Ejército del 
Norte, que en estos mMnentos escriben 
páginas inolvidables de la  historia, ea- 
tón  ensráando a j invasor de lo qne 
es capaz un pueblo qne lucha por su 
Independencia.

CiKi fuego de fusilería se logró derri­
bar un trim otor enemigo.

B o m b a rd e o  e íic a z  d e  l a  íá b r ic a  de 
a rm a s de T o le d o

L a artilleria h a  Lanzado m il grana­
das rompedoras sobre la  Fábrica de .Ar­
mas de Toledo. El bombardeo duró -in- 
eo horas, y  se incendiaron y destruye­
ron algunos edificios de la  factoría.

E n  lo s  d em ás fre n te s

Cañoneo enemigo en el Snr. L a  avia­
ción facciosa bombardeó nuestras posi­
ciones. Sin novedad en Levante y Cen­
tro.

Evadidos: seis. Se hicieron bastantes 
prisioneros en el Norte y  Este.

N u e .s tra  “ G lo r io e a "

Bombardeó nna conoentración de ca­
miones en la  carretera de Foenteove- 
jnna, logrando DMendlar tres y  ame­
trallando loe restantes.

EL PALUDISMO
En algunos de nuestros frentes se han 

dado bastantes casos de pcdudismo, espe­
cialm ente en la  tercera división y  en el m  
Cuerpo de Ejército. D cl ói^aao de la  ter­
cera división reproducimos el slgtüente bx.  
ticulo sobre tan  interesante tema:

“ El paludismo k) produce un anim al m i­
croscópico que se m ultiplica y  desarrolla 
en la  sangre. La entrada en d  hombre ha 
de hacerze por júcadura de un mosquito 
(anc^heles), que haya picado a  un en­
ferm o de paludismo. Se precisan, pues, 
dos factcK ^ para la  producción del palu­
dismo, y  si no h ay mosquitos, no h ay p a ­
ludismo, como s i  no h ay ningún enfermo 
palúdico no ae produce el paludismo, p w  
muchos mosquitos que haya. L a  lucha a n . 
tlpalúdica consiste, por ello, en acabar 
con los mosquitos o en acabar ccai los pa­
lúdicos; o, mejor, combatir a  unos y  otros 
a l mismo tiempo.

Contra los mosquitos se lucha desecan­
do las charcas y  pantanos donde se des­
arrollan BUS crias, dando desagüe a  las 
trincheras para que la  lluvia no produzca 
embalses en rilas; se lucba también con­
tra  los mosquitos enterrando las basuras, 
restos de comidas y  construyendo le'rinas 
en las posiciones; de esta form a no se en . 
tretlenen ni m ultiplican los mosquitos, que

a l igual que las moscas se desarrollan y  
viven al am paro de las basuras.

El s^ u n d o  factor, esto es, e l enfermo 
palúdico, es el mág Importante en el E jér­
cito, y  así cuantos menos palúdicos haya, 
menos focos de paludismo tienen los mos­
quitos donde tomarlo.

que el palúdico se cure para 
que no sirva de vivero del hematoacaiio, 
y  para que el palúdico se cure necesita 
hM a* un buen tratamiento. Se han dado 
norm as generales en la  dlvisi& i, que son 
las siguientes:

Tratam iento adm inistrado por el médi­
co o practicante m  cuatro periodos: 

Prim er periodo.— Dos grmnos de quini­
n a  diarios (dos g r ^ o s  por m añana, con 
intervalo de m edia hcnz) durante 
dias c<msecutivos. Descanso de 
dtas.

&cguBáo periodo.—U n  gramo de quiñi, 
n a  diario durante rirte  dias. Descanso de 
cuatro días.

Torcer periodo.—Medio gr> n o de quini­
n a  cada d ía  durante onatro días. Descan­
so de oriio dias.

Cuarto periodo.— Medio gramo de qui- 
c ii ia  d u m ^  cuatro día&

Corrientemente, en cuanto a l enfera 
le dseaperece la  fiebre, se cansa de ca 
tinuar tomando quinina, y  lo que pasa 
que el hematozcario no muere, sino 9  
queda adormecido y  se reaviva dentro i

L a Sociedad de N aciones morirá si se 
declara impotente de nuevo, como 
cuan do  A b is in ia  fu é  in v a d id a  
por lo s soldados de M u sso lin i/^

L I T V I N O F

D la S. de N. aplica el Pacto, o se  hunde 
;on t o d o  el D e r e c h o  i n t e r n a c i o n a l
>e ha hablado mucho sobre los sucesivos 
■casos del nuevo Derecho mternacio- 

instituido por el Pacto de la Sociedad 
Naciones.

En estos estudios, no falta  guieu ka lie- 
do a la conclusión de que see Derecho  
I inaplicable y que, p or consiguiente, es 
I hora de liquidar ¡as "m ohosas ideolo- 
Bí”  Üilsonianas.

I Conviene, por lo  tanto, dejar sentado 
no se intente solamente la aunla- 
del D erecho creado por ¡a Sociedad 

' Nociones, sino que se trata simplcmen- 
de destruir por completo el D erecho in- 

la  misma temporada o en la  del año 1 'nacional.
guíente, y entretanto sirve de vivero a • Las leyes más antiguas, las estableci-
mosquitoE. ■, sólidamente, están a punto de
^  camteo, ri palúdico que hace ^
tratam iento se cura y  no tiene recaída» . ’
sirve de pasto a  los mosquitos. reaccron.

El médico y  ri practicante del bataS ..
son el más eficaz luchador antipatóiS l  D e r e c n O  m a r í t i m o
(újügando a  efectuarlo en su totalidad
enfermo, y  adru'nistrando ellos persoa Tomemos, como ejem plo, el Derecho
m « ite  la  quinina,-” srifrmo, E s  d  D erecho más antiguo, el 

is venerable.
Desde el siglo V I H  existían reglas que 
gían la  guerra maritima. E n  1780, Ca- 
íím de Rusia  diW^tó ««o declaración a 

ú Cortes de Londres, VersaUes y Ma- 
Id sobre el derecho de bloqueo, exi-  
endo su codificación, y  el 39 de margo 
:i856 esta codificación era un hecho.
En 1925, el asunto del “ Lttsitaiiia” fu é  
causa determinante de ¡a entrada de los  
ttados Unidos en la guerra, porque la 
dación de las reglas del D erecho in- 
hwrtonoj maritiru) parecía intolerable. 
Ahora bien, ¡q u é  es lo que veAnos oho- 
'  en los  dos extrem os del mundo- Un  
'cprecio completo de estas reglas ar.te- 
ores de la concepción de la  Sociedad de 
Wionts.
La flota de Franco y sus ¡üiados apresa 

’Tcos que enarholan pabellón británico 
de otros países, sin que Franco haya 

'«te reconocido como beligerante. Y  por 
•te hecho, por no haber sido reconocida 
‘uio beligerante, estos actos, en Dere~ 
^  son actos de ^Valeria. Y , sin embargo, 
* se ha producido ninguna reacción.

^ A n ie s  de 1914. antes de la Sociedad de  
'“«£)««. ¡a reacción ht/biera sido inme- 
“Ma la  Gran Bretaña habría sabido 
^ g a r Franco a qne cesara en cus ese- 

de piratería.
Ssta misma "flo ta  de Franeo” —o sea.

de Ita lia -d irig e  en el Mediterráneo la  
guerra subrñarino total, hundiendo barcos 
sin  aviso pretño y  sin recopei a la  tripu­
lación.

Crim en internacional, no definido en  
el Pacto de la Sociedad de N aciones, sino 
por acuerdos entre naciones y  también 
por e l Protocolo  de IVáshington, fecha  
6  de febrero de  1922, que firm aron los 
Estados Unidos, la Gran Bretaña, Fran­
cia, Italia y  el Japón.

E l  proceder del JaptSn, 

un o  de lo s firm antes

V  he aquí que el Japón viola las reglas 
más antiguas; las dcl bloqueo. S e  ha de­
clarado UK bloqueo por una potencia que. 
legalmente, no es beligerante, puesto que 
el Japón niega que ¡saga la  guerra a 
China.

S e  podrán m ultiplicar los ejem plos. L o  
qtte hem'ól tiiiko  es suficien te, sin  embar­
go, para probar que no es la Sociedad de 
N aciones, que no es e l nuevo Derecho  
e l que tratan de mostrar como no viola- 
ble, el que desaparece hoy en la  tormen­
ta, sino simplemente el D erecho interna­
cional.

L a  obra de la  éuerra to ta l

í.fl “ guerra total”  está matando no so­
lamente las principios de la  seguridad co­
lectiva, sino ese minimun qne representa 
la tradición común lentamente estableci­
da desde los  tiempos de Grecia y de P u -  
ien d o rff, y las reglas inscritas en los  
acuerdos de J-a Haya y  otras.

E l  D erecho antiguo y el D erecho nuevo 
están intimamente ligados y  son solidarios 
uno de otro. A l  d^^aenso de uno, seguirá 
necesariamente e l desceM o o aminora­
ción dcl otro.

N o  se puede “ hacer la parte del fu ego” , 
abandonando el Pacto para volver al D e ­
recho de antes d e  ¡a guerra.

O  la Asam blea X V I I I  de la  Sociedad  
de N aciones se enfrenta con la situación y  
vuelve a la aplicación estricta del Pacto, 
o todo el edificio  de! D erecho interna­
cional, cons.'.’ durctiíe siglos, sc-á 
enterrada en las r'..i:.as de la Sociedad de 
Naciones.

“ El genera-  
lísioio a des 

p e r r a s  g o r d a s “
H a y personas que quieren hacerse po­

pulares haciendo tcnüerías. Otras, con 
m ás estudios publicitarios, prodigán­
dose por todas partes. E ste último tru­
co ha sido muy explotado. D esde los  
semianalfabetos pastores, que graban 
su nombre en todas las parles que se 
ofrecen  a su  tdsia, hasta los  magnates, 
que, en el mismo día visitan una expo­
sición canina, un balneario, un campo 
de viennis” , un banquete y un sedán de 
sesiones cualquiera

Franco ha querida hacer esto mismo, 
pero con un método algo más nuevo. Y  
para ello ha decidido que su  e fig ie  se 
encuentre en todas partes, en la España 
“ nacional” . Q ue lo  mismo se le encuen­
tre en un elegante salón, que en  un 
tascucho para falangistas de tercera 
linea, en una escuela o en un burdel de 
retaguardia para oficiales.

S u  marcial rostro, que recuerda el de  
los  emperadores romanes, tanto como 
el castellano garbanso. ha de estar 
s ':rV ~ c  frente a h s  o jos de los espa­
ñoles.

L o  molo es que éstos no a ta n  muy 
decididos a ello, y  las fotografías y  las 
reproducciones de escayola se apilar, en 
casa de los  editores.

E s  por esto por lo que (.'Com o Ira- 
d u sco í) CH A . B . C., de Sevilla, ha 
aparecido el siguiente anuncio, entre el 
de un m agnifico callicida y el de tina 
robiieta pasiega, que se ofrece para lac­
lar angelotes.

"R epreso.¡antes patriotas hacen fal­
ta en todas las poblaciones de España, 
para vender óiwtof aulénticos del ge­
neralísimo para solapa y otros artícu­
los de novedad en propaganda nacio­
nal.

Señor Trilles. San Sebastián.’’
¡ A s í  logrará su deseo! ¡ S e  vean por 

todas partes, encima de lodos los  ar­
m arios y colocados en todas las soiapaj 
los "auténticoY’  bustos del caudiO-o!

P o r  plazas y  plagúelas, sedosos ita­
lianos vocearán ;

¡S a iili, boniti, bariti!
M ientras otras voces más castizas y  

ognardentosas les hacen competenciat
¡ E l  generalísimo a  dos perras gorda»!
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L O S  M E T O D O S  S ^ ’ E R R E R O S  D EL F A S C I S M O

ba barbarie ‘ ĉlenífti- 
carneóte organizada^

L a  o b r a  e c o n ó m i c o s o c i a l  
f a s c i s m o  a l e m á n

d e i

> meozado & lanzax su terrible carga sobre 
i los barrios populares de ¡a  capital, y ,  lejos 

de intentar encubrir su vulneración de to­
dos los compromisos, anuncia a  los de­
más países su propósito de aniquilar mas 
pobladones chinas.

El “ razonam iento** 
los técnicos “ n L zi“ , s e ­

guido por ita- 
iia V el dapón

L a giicrra produce, inevitablemente, la  bo mismo h izo  va  Italia
destrucción y  la  muerte por oonoc quiera: / ^ i ) j g ¡ f | | 3
que pasa, Mas siempre se h a  procurado j
lim itar sus efectos calsm itosce a  lo# cam - L a barbarle, "organizada clentíílcam en-
pos .‘ in extenderlos a  la  reta-

guarcua ue loe países contendientes ni sa­
crificar. sin jusUficacLón alguna, a  la  po­
blación civil inerme.

L as normas del Derecho Intemacion&l 
han sido, en este punto, bastante ctmcre- 
tas. Mas ¿qué son los preceptcs Jurídicos 
para el fascismo? Los térsicos m iniares al 
servicio de K t le r  lo han declarado, con el 
cinismo en eUoe babiuiat, "Ebtw nonnas 
—í ia n  dicho—se cumplían porque no habla 
medies para m atar a  mujeaes y  tJfica en 
la  retaguardia enem iga n i para lnc»i(Uar 
BUS ciudades y  provocar d  ham brer’ 

y  toda la  brutalidad de su  concepto de 
la  clvliisacióa se condensa en » t a  terrible 
frase; "A foriunadam «ite. la  t ie n d a  ha 
dado a  los pueblos la  aviación, que naoe 
liOKlble la  guerra total."

te " , h a  sido tam bién adoptada por Musso- 
Unl como método habitual de gu erra  Uno 
de los hijos del megalómano “ duce”  ha 
ofrecido a l mundo, en un libro que es un 
ultraje a  la  Eum anldad, a l senudo común 
y  a  la  Gram ática, «i testimonio Irrecosable 
de esos alardes de salvajism o, realizados 
con e! auxilio de la  ciencia, puesta a l ser­
vicio de la  crueldad. En aquellas odlcsaa 
páginas, en tono vergor.zosamente frlvdo, 
se relatan  las eepentoses hecatcoabes as  
las míseras aldeas etiopes, Incendiadas por 
los avl<mes de Italia, am etralladas por ios 
Quo se Uaman defensores de la  civilización 
e u K ^ a .

El fascism o quiere Impo­
n erse por 
e l te rro r

L as tres potencias declaradamente fas­
cistas, envenenadas por un  ímperiaüMuo 
provocador y  matoneeco, proceden dei m is­
mo modo. Su9 métodos son iguales, perqué 
iguales son los móviles que las Impulsan. 
En Abialnla, en E^>afia, en China... E3 fas­
cismo internacional h a  em ^endido una 
ofensiva contra la  libertad de los pueblos, 
cimtra el derecho de los hombres a  vivir 
con dignidad y emanclpedos de la  tiranta 
«giltallsta, creadora y  perpetuadora de la 
miseria de los más en beneacio de los me­
nos.

Un millonario, defensor 
oficial d e  lo s  o b r e r o s

E n  esc m aravilloso paraíso que se deno­
mina el I I I  Reích existe un flamante o rg a ­
nismo liamado O ansejo Eccmómioo del 
T ercer Reich. E n  este organism o figura 
un tal Thyssen com o representante de los 
intereses de los trabajadores alemanes.

Cualquiera creerá que el tal Thyssen 
os un obrero, llevado al cargo  que ejerce 
en el Consejo Económ ico por los propios 
trabajadores. Pues bien, eete individuo 
es mientóro de la  U . F . A ., del Reichsbánk, 
de los Consejos de D irección de las m i­
nas de carbón de Renania y  W estía lia, 
presidente de la  Asociación Internacio­
nal de m aterias primas del A cero, etc., etc. 
E ste individuo, que ocupa todos estos car­
gos espléndidamente retribuidos, es el le- 
presentante de los obreros en (ücho Con­
sejo  Económico.

H abía en Alem ania una organización 
denominada N . S . D . A . P ., que reflejaba 
el criterio  «concrnikosocial del “ nazism o” , 
y  en cuyo program a se pedía “ una re­
form a agraria  adaptada a  las necesidades 
n acion al»  y  la  creación de una ley  de ex- 
propiación sin indemnización” , pero A dol­
fo  H itler, más tarde, rectificaba este pe­
queño avance, mediante una declaración, 
en la  que el concepto de “ expropiación 
sin indem nización”  s¿4o debía referirse 
a la  “ expropiación de terre.ios ilegalmen- 
te adquiridos o adm inistrados de mane.'a 
perjudicial para el bien público” . Esto 
iba, manifiestamente, contra lo s judíos, 
tacliadoí de espectriadores. E l doctor P e­
der comentó las palabras de EKtler, y  A‘jo  
que quienes debían se r  considerados co­
mo “ grandes em presarios” , con  arreglo- 
t  la teoría económica deá “nazism o” , eran

los hombres que administraban la  indus­
tria  pesada: los K rupp, K ird o rf, Abbe, 
Mawnesmann, Siemens y... Tlsysscn.

Feder, en el program a de la  N . S . D . 
A . P ., pedia la  eslatificacióa de los tntsts. 
Naturalm ente que esto no pudo llevarse a 
cabo. Pocha estatificarse la  “ grm i em­
presa”  de Samuel Cohén, que vendía co r­
dones para los zapatos en la  esquina de 
ana caite. Pero el T ru st Alem án del 
A cero , esto ya  es otra  cosa. Thyssen, 
a  quien hubiera afectado esta disposición, 
y  que representa a lo s obreros, no tiene 
prisa y  sus representados pueden espe­
rar otra  ocasión pare m ejorar su situa- 
c ii^  económica.

El soldado debe domioar sus nervios  
y  precaverse contra manifestaciones  
n e r v i o s a s  fá c i lm e f it e  c o m b a t i b l e s

Antes fueron G uernica v 
Durango. Aho­
ra  e s  Nankfin

estas mismas columnas de VAN - 
G P A B D IAi el doctor Berm an. argentino, 
trató, hace cuatro meses, de los funda- 
men tales fenómenoa patológicos nervio- 

, . sos que suelen darse en los soldados. Na
Bse salvajjamo apoyado an la  ciencia »e| vamos a tratM  nosotros de las enferm e-

LA R ÍS A  DE M ADRID
E ran los días de Talavcra 

— trágica m archa siempre h a cia  a trás—, 
Madrid reía como riera 
en loa felices tiempos de paz.

y  esa sonrisa se criticaba 
como una merma de s u  valor,
7  que era ausencia, se propalaba, 

i'de facultades de luchador.

Pero el que tales coses decía 
daba a l olvldio la  noble bosafia 
que dióle a l pueblo, naciendo el día, 
el cuartel viejo dq la  Mcmtaña.

Y  con canciones de burla y  guerra, 
sm  arm as casi, con su fe  aol% 
stirre io picos de la  a lta  sierra 
paró el avance del traidor Mota.

I  U % ó  noviembre, trágica fecha 
I en que el fascismo tam bién reía.
' ante la  invicta ciudad deshech^
I que, en locos sueños, suyá erelá.

h a  ícnverlído en ,1a segunda naturaleaa d e l ' dades nqiriosas de tm  modo dcntíflco. 
fsórlsmo. Aviadores alemanes e OaUanos  ̂ Queremos decir ahora que entre los fe- 
destruycn » Guernlca,, Durango y  ocrasj nóaieinos nerviosos existen una porcl& i 
tiudad-Js norteñas en nuestro territorio.! de ellos fácilm ente evitables, a  poco que 
Pué una “ obra de a rte ”  de la  ferocidad, I el soldado sea reCcxlvo. Cuando la  a fe e -¡  na 
una superación del afán  dertruccor. A r-1 ®lón nervios» entra y a  decididamente en 
dieron Ico puebloe. m atemáticamente bom- • patología, constituyendo la  serle de m a- 
bardeados por los svlwwo d ti crimen, y  i n lí« táclon es psiquiátrlcss y  neurtiógicaa. 
é s t e  descendían, m ientras las casas' s e ' ^  médico el que ha de intervenir y  
derrunibaban con estrépito, para a m elsa -:
lla r  a los habitantes que huían aterrcwt-; presta a  bastantes simu-
zados. i lociones, y  muchas de ellas pueden ha-

.  'in g r e  fría, con que m  dquiera! t*«*5aria la  Intervención penal, o de 
pu.-ce tener el paliativo de un  apasiona-i admonición del supertw.
m ltato, loe mercenarios del faccUmc m a - ' ^  Suerras modernas son de ratistaa- 
taban y  herían, de un modo sistem áti-o : raéa que de ímpetu
a m asas Indefensrs. que'busraban su sal- primeros meses de nues-
vaclón a  lo largo de t e  cam ‘nos ^  indispensable ese erro-

i  l ^ e j ^ t a m e n t e .  Q ue í
   . . .  £ o i .» i. z a ,  A . c i e - . j j n  m a n t e r t a  a h  t A n a l A n  r - w i i i r .  h a . , ,  i

jo, que no tenia otra  cosa

últim o cuarto de hora. T  rfl.<i siempre es 
una cuestión de nervios. D e aaber resis­
tir y  saber esperar.

Por consecuencia, es indispensable que 
a l autarlar v a t e  dinám ico—que nunca, 
pot otra parte, debe desaparecer, atem ­
perado a  la  distiplin» y  a l orden—susti­
tuya el valor estático, o sea, un  valor de i te grey facciosa, terca m  su «npeño, 
permanencia, de resistencia. I nirba de nuevo montes y  valles

Las características de la  guerra moder- j  te alegre risa del madrilefio. 
(trincheras, máquinas autom áticas,'

I tu e  su  boca ctm risa  fiera

Por un, momento, M adrid m to n c »  
cesó en sus risas, sintió el dolor;
7  aceros fueron y  fuettm  brcmces 
todoe los pechos frente a l traidor.

M as derrotada frente a  sus calles

i ^ranáee preparaciones artUleras) lo « d -  ¡

jara... Para el fascismo internacional, lo-

: no Se mantenía en tensión, porque hay 
tensiones que no pueden mantenerse a

da obra de exterminio ee licita  en l a ! 
fuerra  contr&rto, s i neoesltamos hacer

En otras ocasiones se h a  abusodo de 
hablar de la  “ clásica finda española” . 
Pues bien, a  veces, no sólo no es fun ­
damental, sino que es «oníracroducenta.

m ientras su pecho sangre derram a; 
ríe etx los campos del barrio ü^era, 
ríe  en Las Rozas y  en el Jaram a.

y  para m ofa de la  fanfarria  
de un falso  César, y a  paranoico» 
una sabrosa m iel de la  A lcarria 
trueca en acíbar M adrkl heroico.

y  ante e l ataque vil y  cti>arde 
de los fasdsm os ccamuplsoentes, 
Madrid ee agrieta, derrumba y  arde; 
pero es engullo de loe vabentes.

Y  para aviso de loe felices 
pueblos del mundo que le  abandonan, 
dicen; ¡Y o  acuso!, sus elcatricea 
y  engendran odios que no perdonan.

flilfTA

frentes de batalla. Sus Aeroplanos h an  co­ que vencerá aquel que m ejor resista e l y  útil.
; fecuntk). Que esto siempre es verdadero

Santiago L. de B&áraao

Ayuntamiento de Madrid



V A N G U A A D IA 7
ELLOS CO N TR A I  A r i T l T I T D A  
NOSOTROS POR L A  L  Ll L  i  L  R A

£1 titttlaúo “ Boletín Oficial d d  Estado” , 
que se publica e a  Burgos, ha insertado, 
con fecha 15 del actual, una Orden 
de la  Presidencia de la  Junta T écn ica, en 
que se dispone d  cierre  defirátivo, a  par­
t ir  del prim ero de octubre, de los siguien­
tes Institutos N acionales y  E le m w ta ie s :

Jesús Hemándex, m inistro de In stm cdón  
Pública, luchador en el frente 7  en la

retaguardia contra d  analfabettsmo

A sto rja , L a  T e ja , L a  Estrada, Bujeda, 
Soria, P riego, T udela, T ru jillo , A réva- 
lo, A igeciras, A racena, Betanzos, Bara- 
caldo, B u rgo  de O sm a, Carniooa, Caza- 
Ha, Osrvers. del Rk) A lham a, O livas, F re- 
geniú de la  Sierra, G uernica, Hiaro, G n -  
ca, L a Rtdtla, M edina d d  Campo, Medina 
de Ríoseco, M iranda de E bro, N erva, Pe- 
fíaranda, Portugalete, Reinosa, Sanlúcar 
de Barram cda, Santoña, T afa lla , T oro, 
U trera, V éle z  M álaga y  V illan ueva de 
largo.

Además, se ordena, igualm «ít«, la clau­
sura de los Institutos-escuelas de Sevilla 
y  de M álaga.

En el preámbulo de la orden en cues­
tión, se dice que, com o la gu erra  cuesta

mucho dinero, se ba creído que ee  inipo- 
níatu economías en d  departamento de Ins­
trucción pública. » • *

Casi a! im sm o tiempo, -aparecía en la 
“ Gaceta de la  República”  una disposición 
ministerial, relativa a la  organización en 
Valencia, M adrid y  Barcelona de cursos 
semestrales de preparación intensiva en 
m aterias de etritnra general.

E n  el m ism o número de la  “ G aceta”
aparecieron otras dos disposiciones 'de
tendencia análoga.* « «

E n  plena guerra contra el fascism o in ­
ternacional, la  Repúi^íca, a  través de su 
M inisterio de In strucdón  pública, y  de 
su m inistro, cam arada Jesús Hernández, 
no deja  de preocuparse de los problemas 
culturales. Fm todos lo s frentes fundonan 
escuetas. A penas es recobrado »n pueblo, 
se envían maestros y  se restauran los edi­
ficios oficiaies.

Sabemos que se vence tanto como por 
las armas, sembrando ideas y  conocimien­
tos en lo s vírgenes cerebros de la  infan-

LA30RES DEL $U3C0iVI!SARU\D0 OE 

AGlTACiQM, PREFijSA Y PROPAGANDA

h ú s  G u á d r o s  a r t f s ^  
t i c o s  l o s  frentes

S e desea saber urgentemente el para­
dero de José M uñoz M artínez, de los ba­
tallones de A viación, que se hallaba en 
Zuera uítimamente. Interesa que comuni­
quen rápidamente el lu g ar donde se halla, 
para sabea- noticias de un enorm e interés.

José P aju elo  Coch, A ntonio Mlegias, 
M nnud M adriles G arrido, M anuel Mon- 
tilla L uz, Francisco López Pavón, F ran ­
cisco D elgado P érez, Cristóbal Jiménez 
Rtiiz, P ablo  Ibáñez K a n e s, Juan Rtiiz 
Selma, José R u iz Selm a. Jusn Cordón 
V e ra , A ntonio U rbano, M iguel R o jo  U r­
bano, A-níonio P érez Gallardo, Juan y 
Francisco P érez G."'’ " ;■■. Salvador Co­
bos Mftiñoz. G aspar G arcía  Barrado, Juan 
G arcía L eiva, Francisco A lcaide Rui*. Ma 
n ud AIca;de Ruiz, A ntonio R u iz Martin, 
L ázaro  R ’ m írei Jaim e, R afael Palom o 
Bañarco. JuMi Corte G uillít, Juan San- 
tao iiíls  T o ro . Francisco SantaoLlla  T o ­
ro. Cristóbal A gü era  Ruiz.

Ouien pueda facilita r noticias de estos ; 
c.-.- ; rd -s debe h ^ crrli a '.'•\bT'’U A R -  , 
D í a ,  C irilo  Am orós. S4, V aíencia. 2

cía , que tanto empeño pone en conservar 
en la  ignorancia el fascism o.

Ellos, nue.stros enemigos, no saben mas 
que g r it a r : “ ] A b a jo  la inteligencia f” . co ­
mo hizo M illán  A stray , dando lugar a  que 
UnacmiDo d ije ra : “ Queréis una España 
ciega y  manca, uná España am putatk de 
lo que es más esencialmente hum ano: la  
mteligencia.”

Odian el libro y  ía  imprenta y  d  labo­
ratorio. O dian la  E scuela de A ltos Estu­
dios y  el aula príraaa-ia, donde el nifio co­
mienza a comprender las cosas que le ro­
dean. O dian todo lo que es reflexión, me­
ditación, critica, d etecció n , « v is ió n  de 
tópicos. Su ideal es e l pueblo esclavo e ig ­
norante, rebaño faraóiúco, m íbruteddo. 
supersticioso, sometido cobardemente al 
látigo.

I C errar In stitu tos! j Suprim ir escu elas! 
E n  cambio, siguen las corridas de toros 
en la  E spaña fascistoide, Y  el número 
de garitos, lenocinios y  tabernas es en ella 
m ayor que nunca...

immíi I iiíís
E i “ D iario  O ficial” , núm. 228, corres­

pondiente al día 22 de septiembre de 1937, 
publica la  siguiente orden circu la r: 

“ Excm o. S r . : H e  dispuesto que D . A n ­
tonio H ierro  Muríe! cese en el cargo de co ­
m isario de brigada de! E jérc ito  de tierra, 
que venia desempeñando.

L o  comunico a V .  £ . para su conoci- 
n ien to  y  cumplimiento.— Valencia, 21 de 
septiembre de 1937.— P R IE T O .”

L o  que para conocimiento de todos y  a 
los efectos consiguientes se hace constar.

Valencia, 22 de septiembre de 1937,—  
E l '? ;re ía r io  general, A L F R E D O  N I S -  
T A L .

ES Comisariado general de Guerra., que 1 
de tantos problemas que afectan  a l com- ¡ 
batiecte ae preocujxv, Uene organizados, a 
través del Subcom isariado de Agitación, 
Prensa y  Propaganda, unos cuadros artls- 
t lcw  que llevan ínsím ccjón y  esparcimlen- | 
to a los scddados del pueblo. ¡

&stce cuadros o grupos artisUcx» se d i . : 
vldcn en cuatro grupos, clasificados por - 
las letras A, B , C  y D, y  otro grupo deno- ¡ 
minado los “  Faraones antifascistas ” ,; 
ooEipuesto de “ bailadores”  y  “ cantado­
res”  gitanos.

Ensayan en Valencia, y  imn vez mon­
tados cuidadosamente, los cuadros escé­
nicos que h an  de representar se repor­
ten oan rumbo a  sus teatros, a l único tea­
tro con que cuentan, que es e l frente de 
guerra, frente enclavado—la m ayoría de 
las veces—dentro del iHxqrlo campo de ba­
talla. Y  a trabajar sin  miedo. Levantan 
su  "tenderete”  donde se les designa—su 
“ tenderete”  constituido por cuatro palos 
y unas telas—y  ejercen su función, K o sa­
ben de otra cosa en ese Instante. Son tam ­
bién ciBnbsrientes—lo mismo las mujeres 
que los hombres—, y  e l deber los anim a; 
m is  propiamente aóta; los hace estolcoe y 
valerosos.

N i el estréjúto del ca fite , e l zumbido de 
los avlon ^ , n i e l fragor de tOs combates, 
lee hace abandm ar su deber.

Empezaron con poco. Unas canciones o 
unos romances, y  a  casa. Hoy represeníaa 
oíwas tcatralíVj « a ta s  escritas cxpA'sa. 
mente para este fin. Eí’.ire bromas y  veras, 
pero m anieii'eado siempre el noble 
oiíLsllcOk caiaplon su doble eomei,i<lo; dis­
traer y  estlasular. Llevan a los com bcílen- 
tes t í  aliento ínsim cUvo y  agradable d tí 
arte encienden su pasión antifascUta cchi 
la  representación de episodios emolivof.

Después los ccmbatienttA expresan la 
cpinión que lee h a  merecido ei espectácu­
lo ante el director de loa grupos, y  de esta 
manera, recogiendo las observaciones que 
lo merecen y  persuadiendo a  los que ex­
presen opiniones equivocadas, se va edcp- 
tando el espectáculo a  las necesidades del 
lugar y  d tí mcenento y  corrigiendo y  en­
nobleciendo a  la  vea el gusto de los audi­
torios.

mtlrnam ente, en un alarde de ccpuci- 
dad y  de ■aeriSeio, los propios actores 
compcnen las obras que reix'esenlan, las 
cuales 8(m seleccicnadag previamente.

Son  también combatientes y  héroas de 
la  causa antifascista. Ellos hacen rc-lr o  
Uorar a  los soldados, y  cuando trabajan  
saben que luchan con u m a s  tan  eficaces 
como las que empuñan los cam aradas que 
los contemplan: las arm as del arte y de 
la  cultura.

Trabajo cultural y político ^  
con los nuevos reclutas

E l Gobierno del.Prente Popular h a  m o. 
vilizado la  quinta de 1937. Acierto magni­
fico, pm-que profundiza en una necesidad: 
utilización de hombres ávidos de triunfo, 
de combatientes que q u ie r a  defender su 
patria  invadida.

Y  estos hombres, recién llegados a  las 
heroicas filas del E jército popular, nece­
sitan una lnte!% t educación. En todos los 
sentidos. Con todas las características del 
educar, del capacitar íuert/.r.'l.te. Hemos 
de darles un contenido m ilitar, un conte­
nido político, un  contenido cultural.

A hí tenéis las tres facetes del trabajo 
ethicativo sobre los nuevos reclutas. Ellos 
retnescntan m ateria capaz de fw jarse. 
¿Ouál es nuestro deber? Darles facilida­
des pora ello. Forjarles.

Todo irá  en bien nuestro, en be/.ficio  
de la  causa antifascista y  pt^ular que de. 
fendemos. En defensa de nuestras rique­
zas del campo y  de la  ciudad. salva­
guardia de nuestras fam ilias y  de nues­
tro ansiado y  seguro porvenir.

Y  el problema de educar a  las nuevas 
m asas de reclutas, es un pmblema de ju ­
ventud. Son los jóvenes, de todas las re . 
S tooes de ia  España leal, quienes aporten 
m ayor contingente de hombres ctm ba- 
ti<ste3. Desde e l comienzo de la  guerra 
es a z t  Y  so s elios, t í  se Ies educa en te­
clas sus ne:e6idade.s. una ayuda funda­

m ental para conseguir rápida y  decidida­
m ente nuestra victoria.

Debemos buscar métodos de trabajo 
pora una m ejor labor. Kefietíonando, 
orientando Wen nuestras actividades. Loe 
reclutas traen consigo un buen porccnta. 
je  de analfabetos. E sa  es nuestra tarea 
inmediata. Enseñartes. Y  que desde el 
primer momento vean  que el Gobierno 
del Prer*? Fotyjiar, con sus M ;” e(?.s de 
Cuiiura, les enseña. Q ue se preocupa

oente por los ccanuatientes que no 
saben. Y  luego, en las tadncbeias, conti­
n uar la  Itítor de «laefiaaza. Com paginar 
la  lucha c<míia el analfabetism o—como 
yo estoy realizando y a —con el trabajo po- 
lítíco. Q ue el comisario haga labor políti­
ca de aclarar, ezpiícar y  orientar so­
bre las lecciones que los m iliciKios de 
cultura v a j ^  enseñando.

Formaremos así un  Ejército capaz y 
potente. Los reclutas deben ser excelentes 
soldados. P ara  elloe, el máximo esfuerzo 
de educación.

Q ue tengan una impresión grata  en cu 
In corp orac:^  a los cuarteles. Que vean 
en los soldados v e téa n o s  unce buenos ca. 
maradas. Que no exista ningún analfa­
beto. Charlas educativas, cine de orien­
tación social y  política, recitales, su ini­
ciar en colabontción de murales.

Com 'sarlado y  M ilicias de la  Cultura 
en estredia colaboración, en noción con­
junta. A  u n a .j» la b ra  o consigna apren. 
dida o conocida par t í  soldado, gracias 
m acslro de su unidad, debe seguir 
una tarea polítksa de i  -.Usar y  prefuu- 
d isar sobre e l algaifleado socialpolídco- 
m iiilar de esa palabra o  co n so n a  apren­
dida. Bctx dos trabajos unificados, que ha­
rán  más segura la  enseñanza. Y  los re . 
ciutes s « á n  buenos combatientes del 
E 'ército popular.

I 33efcéis interpretar la  educación como 
casa !tr.pre3:ríd :b le . Intensificando el 
trsbajo  cjlturalpolí'^eo. Y  sobre todo ecu 
lee reclutas.

Jaeinte Luis Guereña, 
corresponsal de VANGtT-áltDIA

Ayuntamiento de Madrid



L as reaniones de la S. de N. han ser= 
vido, entre otras co«as, para que las  
rutas de la Justicia y  de la ttumanidad
pacífica y  progre= 
siva  sean definidas 
por dos expresio=  
n e s  m a g i s t r a l e s :  
la de los camaradas  
N eg rín  y  L i t v i n o í
M ás patentes que nunca 
quedan dos p o iít ic a s :  

la  de la vida y 
la  de ia muerte

Los dos discursos del camarada 
grin pasarán a  la  Historia. Pocas veces 
lia  sido superada la  expresión de un 
derecho y una razón. Después de las 
intervenciones de n iK stra  dtiegaclón, 
otras dos intervenciones se e s ta c a n , 
por orden del tiempo en que fueron 
hechas: la  del delegado m ejicano y  la 
del representante soviético. Ambas sir­
vieron de amplifleaclón y  corroboración 
a  lo expuesto por el doctor Wegrln.

Pero, especialmente, el discurso del 
cam arada Lltvinof es slgnlflcativo y 
trascendental, porque no se lim ita a  ra­
zonar un derecho, sino que descubre 
todo un panorama de mentira y  fic­
ción, de crim en y “ chan tage”.

Cuando el discurso del cam arada Lit- 
vtnof adquiere Intención profunda—que 
nunca le falta, por otra parte— es cuan­
do. con la  poderoea dialéctica que le 
es característica, rechaza k e  argumen­
tos del pretendido “ antiwmiunismo” 
—que no es mas que un  fa n ta sm a - 
p ara  presentárnosle en su verdadera 
significación: lucha de mercados, ambi­
ciones superoapitalístas, guerra a  muer­
te por las m aterias prim as, sSTAn de 
ra'.Tilña, sometinüento de pueblos dé­
biles y  de hom bies: fascismo, en una 
palabra.

Lo peculiar del cam arada Llf/lnof 
en su oratoria es la  fusión de la  m á­
xim a claridad, asequible a  todas las in- 
tellganclas, con la  sutllera. la  ncbleaa, 
e l abolengo cultísim o y  depurado de 
todos sus razonamientos.

A n g u lar contraste con los modos ora­
torios delirantes y  frenéticos del fas­
cismo. SI ntsotros pretendlfaamos h a ­
llar, por entre la  broza de m ala  y  va­
cua retórica de loe discursos típicam en­
te fascistas, un cuerpo de doctrina, un 
sistem a jurídico y  humano, sería vano 
empeño. Sabemos que todo se reduce a 
guerra y  muerte.

Se perHIan nuevas provoca­
ciones del fascism o italiano

Después dei poso adelante de las re­
soluciones de la  Conferencia de Nyón, 
lo que suponía un  fracaso de la  di­
plomacia fascista, que, como sabcm », 
se oponía que fuera eficaz y  pretendía 
torpedearla a  toda costa, Iguel que b a ­
cía  con los barcos mercantes de to­
das las nacionalidades, el fascism o ita ­
liano decidió adoptar rma de sus tác­
ticas más socorridas: la  de fingir que 
transigía, que se avenía a  lo pactado, 
que es .aba dispuesto a  colaborar “ por 
la  p az”  y  por la  seguridad del Medite­
rráneo, Entonces se adhiere a la  Con­
ferencia de Nyón y  ccmilenza a  poner 
obstáculos, a  pretender reformarla, e t­
cétera.

E l caso es gan sr tiempo. Porque la 
situación verdadera la  da la  actitud res­
pecto a  España. Y  ésta es peor en vea 
de mejorar.

Lo dijo term inantem ente nuestro pri­
mer delegado, cam arada Negrin: “ I ta ­
lia  se dispone a  co n tin m r sus agre­
siones a España, mandando aún más 
miles de hombres de los que y a  tiene 
en el suelo español, con la  pretensión 
de asesinar al ;>uebk> español. No h ay 
ninguna noticia de que Ita lia  desista de 
su actitud y  de que deje de embarcar 
forzados para España, Por consiguien­
te, todas las demás adhesiones, todas 
las demás conversacimies y  gestee y  
palabras no son nada. Lo decisivo es 
España. Y  esto lo saben tanto Francia 
como Irjglaterra,

El pueblo chileno p ro te sta  
contra su delegado eo Ginebra

ChUe votó en contra de España cuan- 
íJo de la  reeleoclóii de España para un 
puesto ssmlpermanente en el Consejo 
de la  Sociedad de Naciones se trató. 
Queremos decir que votó el delegado 
chileno, no sólo contrariando la  volun­
tad  del pueblo chileno, sino el man­
dato expreso de su Gobierno. L a  re­
acción del pueblo chileno no se h a  he­
cho esperar. iTaniíestaciones, protestas, 
la  clase estudiantil entera levantada, 

las clases Intelectuales dirigiendo pro­
testas a l Gobierno, m anifestaciones po­
pulares, etc., da idea de la  magnitud 
de la  indignación que h a  producido en 
e l pueblo chileno la  actitud de su mal 
representante en Ginebr?..

Esto nos indica la  calidad de nues­
tras asistencias. Los pueblos enteros de 
todas partes y  los Gobiernos de aque­
llos pueblos que conservan bastante li­
bertad para expresarse.

a l Gobierno español su  derecho a  ad­
quirir librem ente todo el m aterial do 
guerra que estim e necesarii.

Cuarto. Que sean retirados d<d te­
rritorio español los combatiente* no es­
pañoles.

Quinto* Que las medidas de seguri­
dad a  adoptar e n  el Mediterráneo sean 
extendidas a  España, y  que se le  ase­
gure a  España, en ella, la  participación 
que legitlm am m te le corresponde.

Por lo tanto, y  entendiendo que es a  
la  sexta C om isite  a  la  que corresponde 
exam inar el asunto, rogamos a  la  Asam ­
blea que adopte la  sV u lsn te  i-esolu- 

ción:
“ La Asam blea decide el envío a  la  

sexta Comisión del Capítulo del Infor­
me de la  Secretaría general, que se re­
fiere a  la  situación en España. ”

E n las decisiones que pueda tom ar la 
Asamblea está fija , m uy particularm en­
te esta vea, la  m iráda dcl pueblo es­
pañol y, con ella, U  m irada del mundo.

IN TEE PBETA C IO N  DE LO S ULTIM OS 
SU CESO S DE G IN EBRA

¡Acudlti, acndfd todos! ¡Veréis 
nnevas presíidigitaciones!

CoBCiUsíones de! dfscarso del 
cam arada N e g r ia . Lo que 
Espaoa tiene derecho a pedir

Lo qoe el Gobierno de la República de 
España se conrtdera con derecho a  pe­
dir, es:

Primero. Que se reconozca la  agre­
sión de qne h a  sido objeto Gspeña por 
parte de Alem ania e Italia.

Segundo. Que, en eom>ccnencla de ese 
reconocimiento, U  Sociedad de Nacio- 
n rs examine con toda urgencia la  for­
m a  ds poner fin a  esa a.xrestó '. 
Xercm». Que se devuelva íntegramente

LONDRES.— En los círculos ingleses 
bien informados m anifiestan que el Co­
m ité de No Intervención celebrará nueva 
sesión a  fines de la  sem ana próxima.

En dicha sesión se discutirá el Inícame 
del presidente de la  oflcina de No In ter­
vención sobre la  m ejora del plan de No 
Intervención, (Pabra.)

La coinjmnga quien la 
coiupDUga...

P A R IS .—H a sido fijada p era el lunes 
próximo la  reunión de log expertos fran­
ceses. ingleses e Italianos, encargados de 
exam inar la  participación de Ita lia  en el 
acuw do de Nyóa. S e  celebrará en el M i­
nisterio de Marina.

Inglaterra h a  dado y a  a  conocer el 
nombre de su representante. Aún se des­
conoce quién ícm ia rá  la  representación 
Italiana. La, representación francesa la  
compondrá el alm irante Dablan, Jefe del 
Estado M ayor de la  M arina; el subjefe 
del Efetado Mayor, alm irante Qodeffrald, 
y  el comandante Delenze. (Fabra.)

Se prevee el ya conocido tira 
y afloja. Hoy que sí, ma», 

ñaua que n o ..
El “ Tim es” dice;
“ Laa importantes entrevistos celebradas 

per Delbos con B eva Sooppa h an  dado 
lugar a  una satisfacción que no h a y  que 
confundir con e l optinúsnio. E l Gobiam o 
inglés h a  sido com[rtetamente Informado 
de estas conversadores, y  el embajador 
francés en Londres ha. hrJ>lado extensa­
mente de ella  CMi el señor Edén. De una 
manera gen.>rnl p-’sde decirse que el G o . 
Wernc Inglés s-s felicita  de las conversa­
ciones francoiíalíana.'.. que pudieran c.>a- 
duclr a un acuerdo más am p.io que el de 
la  pú-atcrla en ci 'dedttfcrrá.-.tw, en Jo que 
Se refiere a Esp-ñ.’.. Se cree en Londres 
que el acuerdo de Nyón podrá constiUur 
el primer paso hacia lo que se «m sidera 
aquí ccm o una ele - labcres m ás argen­
tes de la  diplom ada intam acional.”  (P a­
bra.)

Ahí le aprieta. Lo demás, 
sfifl pam em as

D e Kerillls, dice en “ L E poque” : “ Fran­
cia no estará tranquila por completo has­
ta  que Ita lia  no h aya  abandonado dc-ñnl- 
Uvamente sus nuevas posiciones estraté­
gicas en España. Nuestro país no puede 
perm itir que sus comunicaciones oon 
A frica estén cada vea m ás Interceptadas.”  
(Pabra.)

Quien siembra vientos...
TD N BZ.—I t e  obreros del puerto se ne­

garon ayer, term inanlcm ente. a proceder 
a  la  descarga del vapc» italiano “ P ra g a ” , 

E l comandante d d  navo intentó en­
tonces hacer qug la  tripulacii^  proce­
diera a  efectuar dicha o p e r a d ^ , y  solici­
tó e l apoyo de la  fuerza arm ada; pero 
ante el peligro de que se produjeran inci­
dentes, hubo de hacerse de nuevo a  la  
mar.

Noticias llegadas a  Túnez anuncian que 
r i cargo ita lia .»  “ C itta  di M a rsi’a ”  h a  
sido también bolci.teado en Sussa S fas por 
los obreros d.-l puer o . (Fabra.)

Bay q«e descofifiar. Obras 
son am ores...

P / R IS .—L a  Preiira continúa cedicam lo 
«US oomstitarica a  las negociaciones fra n . 
coitalianas. Algiuios periódicos sopesan las 
posibilidades de aproxim aci& i entre el eje 
Bcm a-Berlín, de una parte, y  Praneia e 
In^ aterra, pot otra; p « o  hacen ver, a l 
mismo tl«npo, que ta l aotoxim aclón no 
puede efectuarse sin una 'manifiesta bue­
n a  voluntad de las dos dictaduras en lo 
que .se refiw e a  la  solución del conflicto 
espufioL

En “ L E ch o  de P aris", P a t in a x  dice 
que, según los infc-rmsa recibidos a i  laa 
últimas veinticuatro h ^ a s , Mussclin: no 
parece querer cambiar de pccidón en lo 
que se refiere a  la  Intervención en España.

Los japosesc-3 no avatizao
SH A N G H A I.— L as tropas chinas han 

avanzado diez kilómetros a l Sur de la  ca­
rretera de Shanghai a  T a t Chang, vcú- 
vl« ido apoderarse de K ong K ia  Tche. L a 
línea fortificada china no h a  sido modifi­
cada en nlngim a parte, a  p « a r  de los 
numerosos ataques de Japoneses. (Fa­
bra.)

Ayuntamiento de Madrid




